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Por Juan Francisco Giaocbbe  

 

 Sería casi imposible desentrañar todo el significado de las danzas populares, no ya de la 

Argentina, sino de cualquier pueblo, no por lo que la danza tiene en sí de apariencia en su 

presentación coreográfica, sino por lo que ella tiene en representación de misterio en acción. 

 Recuperarse en el recuerdo del tiempo, triunfar sobre los motivos de la vida, saltar por 

sobre la atadura de la tierra y de la muerte, todos ellos principios inmortales de la danza, 

hacen que, subsistiendo en el núcleo mismo de las danzas populares (que son por otra parte 

las únicas que conservan el sentido de la revelación invariable de los fundamentos de la 

danza) no tuviesen ese recurso del secreto, esa presencia profunda del rito y esa inteligencia 

de un lenguaje de iniciación, tan vivo y perfecto, que solamente aquellos que lo conocen a 

fondo pueden entenderlo, gustarlo y vivirlo. 

 Por ello mismo, la danza –misterio e inteligencia; tradición inviolable y afirmación 

estilística– esconde siempre un significado que le es propio, (a pesar de las aparentes 

similitudes generales) y que la sitúa en un plano de singularidad dentro del elenco infinito de 

la creación coreográfica en la evolución del género humano. 

 Tal principio universal no podía desdibujarse en el amplísimo campo de la danza folklórica 

argentina. Danza folklórica que como el territorio que la sustenta tiene tantas fases como 

climas, tantos modos como ambientes geográficos, tantas cadencias como entonaciones 

idiomáticas dialectales hay, y tantos gestos y expresiones como sentido del movimiento y del 

gesto hay en las sociedades que las animan. 

 En todas las latitudes de los vientos y de los caminos, las danzas argentinas, aun teniendo a 

veces los mismos nombres, se expresan de modo diverso. 

 La rica gama de invención, de picardía, de persecución y de fiesta que anima la coreografía 

feliz de un gato difiere, no ya en la forma integral, sino en el secreto del decir sus ritmos, sus 

acentos, sus pasos y sus figuras, entre una ejecución bonaerense, una correntina, una salteña y 

una cordobesa. 

 Y ello es porque el hombre se expresa en la danza y no la danza expresa al hombre. Una 

sugestión interna e íntima del clima, hace que una misma danza tenga precisamente diferente 

clima significativo según el lugar en donde se la expresa. Un gato bailado en la inmensidad 

horizontal de la llanura bonaerense o pampeana tiene “un dejarse estar” más calibrado que el 

que se anima en la brillantez correntina, o en la seriedad salteña, o en la meditación 

cordobesa. Ese vivir la danza más “hacia adentro” o hacia afuera es lo que determina el valor 

significativo de toda danza folklórica y realiza el milagro de la diversidad y de la novedad en 

una misma creación. 

 Una forma íntima y especial del pensamiento del bailarín es la que da carácter a ese sentido 

personal o diferente de una misma danza en distintos lugares. Porque es necesario repertirlo 

siempre, la danza no es ni remotamente la oscura expresión del instinto, sino la revelación de 

una armonía mental y espiritual que hace que, en la tradición popular, el hombre acepte los 

cánones revelados y los transmita como función casi sagrada del ser, hacia el futuro, con 

aquel sentido de lo intocable y de lo puro que toda tradición y toda herencia tienen. 

 Las danzas populares –sean éstas aborígenes o mestizas, provinciales o ciudadanas–, las 

danzas populares todas –sean éstas rituales o profanas, a plein air o de salón– aceptan como 

norma vital el aspecto canónico que las conforma, pero en ellas la individualidad del lugar, 

del ambiente, de la moda y el modo de quienes la bailan, le confiere el sello típico en el cual 

adquieren esa atracción de la calidad y ese secreto del estilo con lo cual está contrasignada la 

verdadera danza en su misión social y humana. 
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 Por ello se podría sintetizar que, la significación de toda la coreografía popular argentina, 

(como toda la universal, por otra parte) reside en una sola virtud que la rubrica 

inconfundiblemente, esta virtud en la significación de la danza popular es: LA 

AUTENTICIDAD. 

 Por ello se hace cada vez más difícil, para los que danzan fingiendo, la inteligencia 

amorosa y recónditamente apasionada de la zamba; danza de mudo diálogo de ojos, manos y 

pañuelos, de espaciada persecución viril y consentida fascinación femenina; danza 

diagramada en la perfección del círculo que envuelve y cobija hasta el coronamiento final. 

 Por ello se hace menos misteriosa la inteligencia oscura y dramática de los negros 

horizontes de vida y de muerte del “Pala pala”, oriundez de voces arcaicas, de símbolos 

extraños y de honduras de terror y de triunfo. 

 Y por ello se hace menos verídica, en aquellos que ven solamente teatralería imitativa, el 

argumento filosófico de “El Prado”, el símbolo sentimental de “La Mariquita”, la distinción 

agreste de “La Chacarera” o la nobleza confiada de “Los Amores”. 

 Significación recóndita. Significación trascendente. Porque toda danza es un compromiso 

del ser con el infinito, del ser con la tradición y del ser con la belleza, y los compromisos del 

espíritu no pueden ser nunca falseados ni imitados. Nacen, viven y mueren por la sola virtud 

de autenticidad, y en esa autenticidad la danza se inmortaliza. 

 No en vano la danza popular, y en ella la argentina, es antigua como el origen. 


